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			Mi primer contacto, al menos consciente, con el riesgo moral fue hace ya más de treinta años en un proyecto de cooperación al desarrollo que me tocó analizar. Se trataba de valorar el impacto que había tenido en su entorno un proyecto ubicado en Perú y que consistía en la puesta en marcha de una pequeña fábrica de alimento para pollos, con el fin de rebajar los altos costes que tenía su alimentación para los lugareños, de forma que se pudiera incrementar su renta residual, ya fuera mediante el consumo o la venta. Aunque el proyecto había funcionado bien en relación con el objetivo planteado, lo cierto es que se había aprovechado la financiación pública para vender el pienso a un precio que los negocios anteriormente establecidos en la zona no podían igualar, con lo cual estos habían ido quebrando sucesivamente. En el momento del análisis, la fábrica de piensos, financiada mediante el proyecto de cooperación, era la única existente. No obstante, como el proyecto estaba tocando a su fin, es decir, finalizaba la disponibilidad de financiación pública que les permitía vender por debajo del coste real de producción, era de esperar que la empresa quebrara; con lo que la zona se quedaría sin producción de pienso durante algún tiempo. O, aprovechando que era la única que quedaba, se convirtiera en un monopolio, posiblemente con precios más elevados que los existentes en el origen. En cualquiera de los casos, no parecía que la buena voluntad de la entidad dinamizadora del proyecto, y la financiación pública, también bienintencionada, hubieran conseguido mejorar la situación de los habitantes del lugar; más bien, la habían empeorado.

			A mi regreso, comenté la cuestión con el responsable de la agencia pública de cooperación; posiblemente ya no se podía solucionar el problema con este proyecto, pero había impactos negativos de este tipo que eran susceptibles de ser analizados de forma previa al inicio del proyecto. Y se podría evitar poner en marcha proyectos con potenciales efectos colaterales de este tipo, o, por lo menos, proponer medidas para evitarlos; o, en todo caso, compensarlos si llegaran a aparecer. Sin embargo, todavía hoy, me sorprende la escasa acogida que tuvo mi reflexión. En lugar de estar interesado, mi interlocutor más bien se mostró molesto, aduciendo de forma inverosímil que se trataba de un problema de las fuerzas de mercado sobre el que ellos no podían hacer nada. Ante mi insistencia en visualizar el problema, acabó argumentando algo así como que la intención de todas las partes era buena, y que si hubiera salido bien les habría beneficiado a todos; que lamentaba mucho que el resultado no hubiera sido el esperado, pero que no estaba en su mano hacer nada al respecto, ni en este ni en futuros proyectos. Su respuesta me dejó anonadado, si todo iba bien, genial para todos; pero si las cosas salían mal, los únicos perjudicados eran los destinatarios del proyecto que no habían tenido arte ni parte en su diseño y aceptación. Durante mucho tiempo di vueltas a este problema, hasta que más adelante, cuando me incorporé al entorno académico, fui capaz de conceptualizarlo como un caso típico de riesgo moral. Y ahí se agrandó, aún más si cabe, mi preocupación. Si esto ocurrió con una entidad de cooperación y una institución pública, ambas con una intención genuina de «hacer el bien», ¿qué no podría ocurrir con una entidad que estuviera fundamentalmente preocupada de sus propios intereses? Años después, casos como el de Enron en Estados Unidos o las preferentes en España dejaron bastante clara la dimensión y el impacto que podía llegar a tener el riesgo moral.

			El riesgo moral es un concepto apasionante, no solo por su etimología y su historia, amenamente explicada en el libro; sino principalmente porque es un concepto híbrido que tiene sentido tanto en el ámbito de la economía como en el de la ética. Y esto no es fácil que ocurra. El actual mainstream económico ha adoptado, ya desde tiempos de John Stuart Mill, la denominada tesis de la separación, por la cual se considera la existencia de dos tipos de economía, la positiva y la normativa. La primera trata de la realidad y busca el establecimiento de leyes sobre la ocurrencia de los acontecimientos económicos; mientras que la segunda trata de la deseabilidad y, en la práctica, se relega a ámbitos ajenos a la propia economía, tales como la política o la ética. Ni que decir tiene que la economía positiva adquiere apariencia de objetividad científica y la normativa queda en el ámbito de lo opinable. Excede del objetivo de este prólogo introducir la crítica de Kuhn a la objetividad del avance científico, las de Popper y Bunge en relación con los problemas de contrastabilidad, los avances de Habermas sobre la intersubjetividad discusiva, o la crítica a la tesis de la separación por parte de la stakeholder theory. Lo cierto es que el concepto de riesgo moral tiene sentido tanto en el ámbito de la economía positiva como de la ética; y, por lo tanto, puede actuar como un conector entre ambos paradigmas de reflexión, bastante alejados hasta la fecha. Si, además, como se hace en este libro, el riesgo moral se acaba concretando en un modelo de compliance moral, la conectividad con la economía de la empresa resulta evidente.

			El riesgo es un elemento fundamental en la comprensión de la realidad empresarial, hasta el punto de conformar, junto con el beneficio, el famoso binomio riesgo-beneficio, piedra angular en la comprensión financiera de la empresa. Un tema al que se le han dedicado miles de estudios; de los que se derivan múltiples normas y regulaciones en diversos ámbitos y sectores. Su análisis está incorporado a la práctica de todo tipo de empresas, organizaciones e instituciones; contando para ello con un amplio rango de opciones metodológicas.

			¿Cómo puede ser que con este despliegue hacia el análisis y control del riesgo, el riesgo moral haya podido pasar desapercibido? La respuesta es simple: porque el paradigma de racionalidad egocéntrica que impregna nuestro pensamiento económico solo se preocupa de su propio riesgo, dejando a los demás la preocupación por el suyo. De hecho, en las más avanzadas escuelas de negocio y en los mejores manuales de gestión se enseña la transferencia de riesgo como mecanismo para optimizar la gestión, es decir, que los riesgos los corran otros. Quizás no hubiera nada que objetar si ese otro es una entidad con conocimiento y recursos suficientes, capaz de trasladar el riesgo en costes, y aun en beneficios; piénsese en una compañía de seguros. Pero seguro que nuestra perspectiva sería diferente, si esos «otros» son los lugareños peruanos de los que hablábamos en párrafos precedentes, que no tienen ningún control sobre un riesgo sobrevenido para el que ni siquiera han dado su consentimiento. Quizás, en el caso de los fondos de pensión de Enron o de las preferentes, podamos aducir una aceptación por parte de las personas que finalmente sufrieron el riesgo, pero en todo caso fue un consentimiento viciado. En el texto, se analizan con detalle las diversas causas que pueden provocar un consentimiento no pleno, tales como la asimetría de información o de poder, el gap entre confianza (del receptor) y responsabilidad (del actor), o la disparidad temporal, que da lugar a conductas oportunistas.

			Pero no pensemos que el riesgo moral solo ocurre en situaciones excepcionales de gran transcendencia. Se trata de una situación imbricada en un número importante de actuaciones empresariales. Cuando se contrata a alguien para un proyecto con visos de fracasar, cuando se vende algún producto con riesgos de obsolescencia, cuando se compra a un proveedor sin estar seguro de poder pagar, o cuando se llega a cualquier acuerdo en el que existan dudas razonables de su cumplimiento estamos incurriendo en riesgo moral. En el libro, tras un exhaustivo análisis en colaboración con múltiples profesionales de la empresa, se identifican situaciones en los ámbitos de finanzas, marketing, recursos humanos, comunicación, innovación, producción, etc. Estos casos analizados, sin duda, nos recordarán muchos ejemplos concretos de nuestra vida profesional en los que han ocurrido situaciones de riesgo moral sin que, en la mayoría de los casos, hayamos sido conscientes de dichos riesgos, en unos casos como tomadores y en otros como endosantes de estos. Tras leer el presente volumen, nos queda la impresión de que este tipo de riesgo es consustancial a la actividad empresarial.

			La segunda parte del trabajo es aún más interesante. Ante la constatación de que el riesgo moral se da de forma generalizada en el entorno empresarial, podríamos tender a considerarlo como un riesgo dormido, similar al de un terremoto; que, aunque siempre está presente, raramente se actualiza y, por lo tanto, tiende a no ser percibido como tal. Pero quizás haya que considerarlo más cercano a los accidentes automovilísticos; un riesgo siempre presente, con un nivel individual de actualización bajo, pero con un impacto seguro a nivel general. Son muchas las personas afectadas por una situación de riesgo moral, y aquellas para las que este riesgo se actualiza pueden sufrir efectos realmente significativos en su vida.

			Hace ya unos cuantos años, cuando aún estaba finalizando la licenciatura, un colegio me contrató para desarrollar un proyecto realmente interesante, consistente en montar una granja escuela en las instalaciones del centro. Sin entrar en detalles de la evolución del proyecto, lo cierto es que al final solo me autorizaron a comprar unos peces, y estos se murieron antes de que se autorizara el traslado de las peceras desde el laboratorio en el que no se utilizaban a las instalaciones de la «granja escuela». Evidentemente, el proyecto fue un fracaso. En mi caso, dado que no tuvo costo de oportunidad (finalicé la licenciatura, mejoré mis ahorros y mi currículo, y viví una experiencia que, aún hoy, cuento como anécdota), no tuvo efectos negativos. Pero ese no fue el caso de múltiples compañeros que habían cambiado sus trabajos anteriores por oportunidades tan imaginativas como la que a mí se me ofreció. En el caso de este colegio, el riesgo moral no era un efecto colateral, de forma consciente o inconsciente, era consustancial a su programa de reclutamiento. 

			Hace escaso tiempo tuve ocasión de visualizar una situación similar con un resultado mucho peor. Una profesora que conozco, con una vinculación no óptima, pero relativamente estable con una universidad de primer nivel en España, aceptó una oferta para un puesto mucho mejor en una universidad más dinámica. Sin embargo, los recursos disponibles para dinamizar el área en cuestión distaban mucho de ser suficientes para los objetivos propuestos, y tras meses de un trabajo y estrés sobrehumano, el área fue incapaz de acercarse a dichos objetivos y se decidió su cierre. Mi colega no solo fue despedida y quedó en una situación francamente peor a la que tenía antes de haber cambiado de trabajo, sino que lo vivió como un profundo fracaso personal del que no tengo claro que logre recuperarse del todo. La situación que le propuso la nueva universidad fue un ejemplo de libro, de riesgo moral aplicado al reclutamiento: si todo va bien ambos ganamos, la universidad asienta el departamento con unos resultados espectaculares y la profesora su puesto de dirección; si las cosas salen mal, la universidad sigue más o menos como estaba, de hecho, al haber dedicado recursos muy escasos al proyecto, los costes hundidos son ínfimos; pero los profesores que han aceptado el reto, sin ser conscientes de la dimensión de este, se llevan un importante perjuicio.

			Ante esta situación y otras parecidas, la cuestión es: ¿la empresa debe utilizarlas para mejorar sus resultados o, por el contrario, la empresa debe evitarlas para no perjudicar a terceros? La respuesta que nos plantea José Félix Gonzalo no es tan sencilla como un sí o un no. Gran parte de este riesgo no se puede eliminar en las empresas, lo que sí se puede es limitar lo más posible las condiciones que vician la aceptación de ese riego, a saber: la asimetría de información, de poder, de responsabilidad y la aparición de conductas oportunistas. También es posible poner los elementos necesarios para que el riesgo sea el menor posible; en el caso de la granja escuela, se podría haber hecho un plan detallado identificando los animales que había que incorporar, las instalaciones, los cuidados necesarios y el presupuesto correspondiente. También se pueden paliar, en lo posible, los efectos de un resultado negativo, mediante una oferta de reubicación o algún mecanismo similar.

			En síntesis, lo que se nos propone en el libro es la posibilidad de que sobre cada situación potencial de riesgo moral, la empresa sea capaz de ejecutar cuatro pasos:

			1. Prever el posible riesgo, incluyendo la probabilidad de actualización y el impacto potencial si esto ocurriera.

			2. Poner las condiciones que minimicen la posibilidad de actualización del riesgo; así y todo, quizás el riesgo no es reducible a cero.

			3. Asegurarse una aceptación plenamente consentida por parte de los tomadores del riesgo.

			4. Anticipar medidas que permitan compensar la actualización del riesgo pese a todos los mecanismos establecidos para que este no ocurra.

			El libro plantea anteponer una cultura de la propia responsabilidad de las actuaciones de la empresa frente a la cultura de transferencia de riesgos, tan cara a las enseñanzas propuestas en las escuelas de negocio. Una tarea que encaja con la reflexión y responsabilidad ética exigible a todas las empresas y organizaciones en la actualidad. Consecuencia de esta íntima conexión entre ética y cultura es la propuesta más ambiciosa que se realiza: trasladar esta prevención del riesgo moral, desde el plano individual al colectivo, incorporándola en la empresa de forma sistemática por medio de un compliance de riesgo moral, similar al resto de los procesos de compliance existentes en las empresas.

			Como colofón, cabe destacar que, cuando hablamos de compliance, el autor no está pensando en un sistema de exoneración de la empresa, sino en un proceso que permita reducir el riesgo a terceros, apoyando a los trabajadores de la empresa a tomar decisiones éticas en el caso de conflicto entre los intereses financieros a corto de la propia empresa y sus compromisos a largo con el conjunto de stakeholders de esta.

			En otras palabras, no se trata de un mecanismo para evitar la responsabilidad individual escudándose en un proceso colectivo, sino muy al contrario, busca incrementar los grados de libertad que tienen las personas de una organización para realizar opciones más éticas y responsables con relación a terceros; es decir, no a sí mismo ni a la empresa, sino a las personas u organizaciones con las que se relacionan productiva o comercialmente.

			Aunque el objetivo del libro se centra claramente en la reducción del impacto, acaecido a terceros por endose de riesgo moral, lo que sin duda es totalmente exigible desde una perspectiva ética, lo cierto es que, desde una doble materialidad, el control sistemático del riesgo moral en el medio plazo puede facilitar una mejora de la reputación y de las relaciones de la organización con todos sus stakeholders, lo que posiblemente se trasladará a la consecución de unos mejores resultados financieros, e, ineludiblemente, a una mayor distribución de valor para sus grupos de interés.

			Jose Luis Retolaza

			Profesor de la Deusto Business School y presidente 
de European Business Ethics Network (EBEN) España

			Bilbao, enero de 2022

		

		
			
			

		


		
			Introducción

			El modo en que las organizaciones se relacionan con sus stakeholders ha variado en los últimos años, en gran parte vinculado al devenir del entorno económico y financiero de las últimas décadas. Por todo ello, y a la vista de que las entidades, incluidas las empresas, los gobiernos y las organizaciones sin fines de lucro, se enfrentan cada vez más a un panorama de evolución de riesgos relacionados con el medio ambiente, la sociedad y la gobernanza, surge una ampliación de la visión del riesgo empresarial al denominado marco ESG (las siglas en inglés de environmental, social and governance). Hablamos de riesgos, como dicen Bassen y Kovacs (2008), que pueden afectar a la rentabilidad, al éxito e incluso a la supervivencia de las organizaciones.

			La motivación para escribir un libro que se centra en la gestión de los riesgos morales surge en este contexto y a partir de la constatación de que nos encontramos en un momento de cambio de paradigma, en el que las organizaciones plantean su gestión bajo prismas sostenibles y éticos, bajo la premisa de prácticas responsables y compromisos con sus stakeholders, que contribuyen a su sostenibilidad y les aportan beneficios en el largo plazo.

			El concepto de riesgo moral hace referencia a aquel riesgo que podemos inducir a nuestros grupos de interés cuando tomamos una decisión, cuyo resultado, de ser positivo, nos beneficia a nosotros, mientras que, en caso negativo, los costes son asumidos por terceros. 

			En el libro, se abordan los mecanismos que permitirán a una organización, una vez identificados los riesgos morales, la toma de decisiones de manera consciente, sabiendo que terceros asumen un riesgo generado por esta o evitando, desde la organización, que se produzca este, bajo un modelo de gestión sostenible como es el planteado con el modelo de compliance moral (en adelante MCM).

			Aunque muchas organizaciones comparten características con las empresas1 y cuando hablamos del MCM pensamos en su aplicación en cualquier organización,2 el desarrollo de este libro y su aplicabilidad se ha estructurado en el ámbito de la empresa.

			Tradicionalmente, en las empresas ha primado la maximización del valor para el accionista, en detrimento o, al menos, sin tener en consideración al resto de stakeholders.

			Las empresas, para maximizar sus ganancias, han incrementado los riesgos asumidos, y esto ha generado como resultado que las terceras partes implicadas, sus stakeholders, hayan asumido parte de las consecuencias negativas de estas decisiones. Este enfoque empresarial, en el que se busca el beneficio propio sin pensar en el daño que se puede causar en un tercero, ha sido la guía de actuación de muchas organizaciones, lo cual ha derivado en escándalos, como son el caso Enron (2001), Arthur Andersen (2001), Madoff (2008) o Barclays (2012), que sirven de ejemplo para poder plantear un cambio en los propósitos de las empresas.

			Los escándalos han sido un acelerador de los modelos de gobierno corporativo y de la implantación de sistemas de gestión eficaces y eficientes en todos sus ámbitos de actividad, incluyendo la gestión de riesgos. El gobierno corporativo, por medio del establecimiento de principios de gobernanza y políticas, posibilita el diseño de estructuras para fijar y alcanzar los objetivos de la empresa, en relación con sus accionistas y con el conjunto de sus stakeholders. Iniciativas como el Código de Buen Gobierno de las Sociedades Cotizadas (OCDE, 2016) o la inclusión de normativas de carácter voluntario posibilitan a las organizaciones avanzar en la relación deseada con los grupos de interés, promoviendo políticas sociales de base voluntaria o atender a consideraciones relacionadas con el comportamiento ético de las organizaciones.

			Las empresas están actualmente bajo una presión significativa para fortalecer sus sistemas de gestión de riesgos en todos sus ámbitos de actividad, y de manera integral. Existen referencias internacionales para ayudar al control y gestión de riesgos como el Enterprise Risk Management (EMR) del Committee of Sponsoring Organizations of the Treadway Commission (COSO, 2004), su ampliación al environmental, social and governance – related risk (COSO, 2018) y las normas ISO 31000 (International Organization for Standardization, 2018) que proporcionan un marco de implantación de sistemas de gestión de riesgos eficaces y eficientes que posibilitan tomar las acciones apropiadas para mejorar la protección de valor de las organizaciones para sus accionistas.

			La aportación del presente libro consiste en la ampliación del conjunto de riesgos que las empresas deben considerar al incorporar el riesgo moral en su gestión. En la práctica, esto supondría tener en consideración un nuevo tipo de riesgo que se puede estudiar, teniendo en cuenta su impacto en la economía y en la ética de la empresa, no contemplado en la actualidad, que complementaría el sistema de riesgos de la empresa, y su gestión parecería propia de una empresa que aplica fundamentos éticos y actúa como una empresa socialmente responsable.

			Es cierto que se ha producido un gran avance con la inclusión del compliance legal en las organizaciones, en términos de riesgos legales, para dar respuesta a las potenciales responsabilidades penales de las organizaciones. Con el nuevo enfoque de gestión de riesgos que planteamos, se amplía el compliance legal hacia un compliance integral, al proponer un MCM que posibilite incorporar los requisitos no solo del legislador, o los de la normativa interna establecidos para el funcionamiento de la empresa, sino también los vinculados con las expectativas de los stakeholders, al incorporar el denominado riesgo moral y los riesgos que podemos inducirles a ellos a la hora de la toma de nuestras decisiones.

			Con dicho modelo, no se pretende proponer un configurador del riesgo que condicione la ética de las personas, sino una herramienta y una serie de recomendaciones de estructura organizativa que ayuden a desplegar los compromisos éticos que, de manera voluntaria y sostenible, haya adoptado la empresa ayudando a las personas en la toma de decisiones.

			En su realización abordaremos, por una parte, la perspectiva de la gestión de riesgos desde la gobernanza de la empresa para incorporar la gestión de los riesgos que podemos inducir a terceros por conductas profesionales poco éticas. Como dice Seglin (2000), si ignoramos la dimensión ética en la toma de decisiones, corremos el riesgo de institucionalizar el comportamiento irreflexivo (imprudencia), y podemos perder de vista qué es lo que hay que hacer.

			El libro no parte de cero, tiene su origen en una investigación académica, base de una tesis doctoral, donde se propone la implantación de un MCM que tiene su aplicación práctica para cualquier tipo de organización, y que se ha testado en la empresa Mutualia, mutua colaboradora de la Seguridad Social, con ámbito de actuación en España, pero que opera fundamentalmente en el País Vasco. El MCM se ha integrado en el sistema de gestión de riesgos de dicha organización. Así, esta organización avanza en la integración de su modelo de gestión gobernance, risk, compliance (GRC), en la medida que existen fuertes sinergias y áreas de actuación conjunta entre gobernanza, gestión del riesgo y cumplimiento, introduciendo la ética en la toma de decisiones de su equipo humano, como palanca principal para la sostenibilidad y por su fuerte compromiso con la gestión de las expectativas de sus grupos de interés y con la sociedad a la que presta sus servicios. Y se ha logrado, al menos en este caso, aplicar una cultura de integridad y compliance que previsiblemente hará posi­ble minimizar los riesgos de incumplimiento en sus ámbitos de actividad,  esto es, minimizar la probabilidad de sufrir sanciones, mul­tas, pérdidas económicas, pérdida de reputación o eventos que perjudiquen a terceros.

			Con el MCM que desarrollamos en este libro, establecemos un modelo de prevención y control de riesgos morales que se integra en la gestión de la organización, buscando una clara conexión más allá de lo conceptual entre ética empresarial, responsabilidad social empresarial y sostenibilidad, facilitando la creación de un compliance integral.

			El libro se estructura y desarrolla en seis capítulos. En el primero se analiza la literatura en relación con la perspectiva ética en la gestión de riesgos, así como la literatura en torno a la gestión de riesgos en el contexto organizacional. En la misma línea, se revisará la literatura sobre el riesgo moral y su existencia en las organizaciones. Se aborda la identificación de los principales ámbitos de riesgo moral que potencialmente pueden tener las organizaciones, así como las variables subyacentes causantes de la aparición de estos.

			En el segundo capítulo, se trata el análisis de los marcos internacionales aplicados a la gestión de riesgos, buscando cómo gestionar el riesgo moral.

			A lo largo del tercer capítulo, se define una propuesta de MCM para ser utilizada en cualquier empresa, que incorpora una metodología de gestión de las situaciones identificadas por la empresa donde se producen riesgos morales en relación con sus stakeholders, así como las variables que los originan.

			En el cuarto capítulo, y tras un ejercicio práctico aplicado a una serie de riesgos morales, podemos concluir que, en el marco de la gestión de riesgos estándar que se aplica en las organizaciones y, en concreto, en el marco del compliance, puede plantearse un MCM para la gestión de dichos riesgos.

			En el quinto capítulo, se evalúa el grado de aplicabilidad del MCM propuesto, mediante su implantación en una empresa. Se justifican las razones de la elección de la empresa objeto de estudio y el proceso llevado a cabo. Asimismo, se obtienen unos resultados relevantes en relación con la aplicabilidad de la metodología.

			Finalmente, en el último capítulo, se recogen las principales ventajas de la aplicación del MCM en una empresa.


			

			
				
					1.	Empresa: unidad de organización dedicada a actividades industriales, mercantiles o de prestación de servicios con fines lucrativos (RAE).

				

				
					2.	Organización: asociación de personas regulada por un conjunto de normas en función de determinados fines (RAE).
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